
TESTIMONIO DE PRIMAVERA ECLESIAL 

Alberto Ramírez Zuluaga “Albertico” 

(Medellín, 1940 – Medellín, 2015) 

 

El padre Alberto nació el 24 de enero de 1940 en Medellín (Colombia), hijo de Luis Alfredo 

Ramírez Mejía y María Imelda Zuluaga Gómez. Su padre nacido en Manzanares (Caldas) 

trabajaría como telegrafista en Pensilvania (Caldas) y su madre, nacida en El Santuario 

(Antioquia), se conocieron en el municipio de Concordia (Antioquia). Son fruto del 

matrimonio nueve hijos, los cuales en su mayoría, siendo su hogar de precarias condiciones 

económicas, lograron con mucho esfuerzo profesionalizarse.  

Los familiares recuerdan su infancia marcada por su cercanía a la Iglesia, la seriedad y el 

recogimiento con que desde niño vivía varios aspectos de la vida espiritual que desde casa 

fueron en él cultivados, su contacto permanente con la lectura y dedicación al estudio, al 

punto de llegar a ser “cinco en todo”. 

Hizo sus estudios de primaria en la escuela Carlos Upegui del barrio Miranda y en el Colegio 

de la Universidad Pontificia Bolivariana UPB en el centro de la ciudad. En 1952 ingresó al 

Seminario Menor de la Arquidiócesis de Medellín. A partir de su ingreso al Seminario su 

estadía en la familia se vería limitada a los meses de diciembre y julio que eran las 

vacaciones. 

Alberto es caracterizado desde niño por su servicialidad, disciplina y piedad. Disfrutaba de 
las largas caminatas que cada jueves se realizaba desde el Seminario a distintos lugares de 



la ciudad. Poseía una gran habilidad para la escritura a máquina, por ello desde su ingreso 
fue ayudante del secretario del Seminario para la redacción de diversos textos. 

Durante su estudio de filosofía llegó el P. Humberto Jiménez como profesor de Sagrada 
Escritura, recién egresado del Pontificio Instituto Bíblico de Roma. Será para el P. Alberto 
además de maestro, compañero en el ámbito docente y con quien le uniría una intensa y 
profunda amistad a lo largo de sus vidas. 

Si bien un rasgo dominante del padre Alberto era su pasión por estudiar, resalta de su época 
de Seminario su pasión por la pastoral que se hacía en los barrios marginados de la ciudad. 
En este servicio a Alberto le correspondió catequizar a la niñez en el sector de La Iguaná (un 
barrio ubicado en la rivera de una quebrada al centro oriente de Medellín), donde 
manifestaba una gran amistad hacia los pobres y un fuerte sentido de solidaridad. De su 
propia iniciativa visitaba durante la navidad los tugurios del sector, siendo secundado en 
muchos momentos por su familia.  

También de la época de Seminario, sobresale como rasgo de su personalidad el ser dado al 
silencio, la introversión, ser reservado frente a su propia vida y negarse a ser reconocido 
por sus logros, particularmente académicos, de los cuales no presumía. 

Desde su llegada como Arzobispo de Medellín en 1958, el mismo año de la elección del Papa 
Juan XXIII, Mons. Tulio Botero Salazar, promovió un movimiento de renovación eclesial: de 
ahí que varios teólogos, sociólogos y pastoralistas europeos fueran invitados a Medellín 
para iluminar y alentar dicho proceso entre los que se destacaba Fernand Boulard, Louis 
Joseph Lebret, Ricardo Lombardi, Francois Houtart, Antonio Hortelano, entre otros… 

Con el objetivo de fundar en la Arquidiócesis un centro de estudios en teología, el Arzobispo 
envió en los años de preparación al Concilio Vaticano II y durante el mismo (1962-1965), 
sacerdotes y seminaristas para formarse en los más importantes centros académicos en 
Europa como Francia, Bélgica, Inglaterra, Roma, Alemania, así como también Canadá y 
Chile. El 29 de septiembre de 1962 parten a Alemania los seminaristas David Kapkin y 
Alberto Ramírez, considerados los más idóneos para la experiencia, pues poseían 
conocimientos del alemán y habían manifestado el interés en vivirla. 
 
La experiencia en el Seminario de Bamberg (1962-1963) sería para Alberto y David la 
oportunidad para encontrarse con el pensamiento de teólogos reconocidos del momento, 
varios de ellos asesores y peritos en el Concilio Vaticano II, así como con un modelo de 
Iglesia que acompañaba la sociedad alemana en su reconstrucción tras los estragos de la 
Segunda Guerra Mundial.  
 
La Universidad Católica de Lovaina (Bélgica), la siguiente etapa de los estudios de Alberto 
una vez ordenado sacerdote, se caracterizaba por dos elementos: la activa participación de 
sus teólogos en el desarrollo del Concilio Vaticano II, quienes junto con los obispos del país, 
constituyeron la ‘Squadra Belga’, uno de los grupos a favor de las reformas más activos 
dentro del Concilio; y el fuerte ambiente de conciencia y responsabilidad social que 
impregnó tras la segunda guerra a la Iglesia Belga.  



 
Entre 1964 y 1966 se dedica al tema de su doctorado: Los orígenes de la tipología pascual 
cristiana. En su disertación Alberto aborda las homilías pascuales cuyo desarrollo teológico 
tiene como raíz el judaísmo palestinense y helenístico. De esta investigación resalta su 
análisis y traducción de la Homilía sobre la Pascua de Melitón de Sardes (siglo II), publicada 
posteriormente por la Universidad de Antioquia en 1993 en Medellín. 
 
Tras su regreso a finales de 1966 es destinado al Seminario Mayor de Medellín como 
profesor y director de estudios. A partir de entonces, viajaría cada año durante el invierno 
a Lovaina para ejercer allí como profesor invitado. Estos viajes los realizaría por casi veinte 
años de forma consecutiva, siendo el primer sacerdote de la Arquidiócesis en ejercer como 
profesor en una universidad europea.   

En 1967 el Arzobispo Tulio Botero nombra al padre Alberto entre el grupo de profesores 
que comenzarían a trabajar en la creación de la Facultad de Teología de la UPB, anhelo que 
se consolidó en 1971. De dicha Facultad, afirmará que es “fruto de la recepción del Concilio 
en la Arquidiócesis de Medellín”. La Facultad de Teología será el ámbito principal del 
ministerio del padre Alberto como miembro del grupo fundador, profesor y fundador de la 
revista Cuestiones de Teología en la que publicó sesenta artículos de carácter científico 
entre 1974 y 2015. 
 
De la II Conferencia General del CELAM realizada en Medellín en 1968 dirá que es “un punto 
de referencia eclesial y pastoral de tal manera necesario, que sin él no encontramos 
fácilmente la memoria original constituyente de lo que somos, pensamos y vivimos como 
Iglesia, en nuestro mundo concreto latinoamericano” (1998). Desde entonces, su práctica 
pastoral y su reflexión teológica se nutrirán a partir de este profético “punto de referencia”. 
 
Además de la Facultad de Teología, ejercerá como docente en el Programa de Estudios 

Bíblicos de la Universidad de Antioquia, en el Centro de Altos Estudios Quirama y en el 

Instituto Teológico Pastoral para América Latina del CELAM (ITEPAL). Sus artículos son 

publicados, además de Cuestiones de Teología, en revistas como Medellín, Theologica 

Xaveriana, Ecclesia, Revista Seminario y Revista Universidad de Antioquia. Sus textos en 

formato libro son los siguientes: De Melitón sobre la Pascua (1993), Historia bíblica (1994), 

Él es la Pascua de nuestra Salvación (2005), En los cincuenta años de la inauguración del 

concilio vaticano II (2011), Hacia un Futuro de Grandes Encuentros. Razones para 

Fundamentar la Esperanza (2013), Cuestiones de teología fundamental: Revelación y fe 

(2013). 

De manera especial debe resaltarse su cercanía a la Orden de la Compañía de María en 
Medellín a la que durante varias décadas, desde 1971, acompañó en diversos servicios 
como capellán: la celebración de la Eucaristía, asistiendo a las hermanas mayores, la 
formación académica de las religiosas para quienes escribió diversos textos en el Anuario 
de la Compañía de María de Nuestra Señora. Testimonio de este vínculo de amorosa 



amistad es el libro “Alberto Ramírez Zuluaga: Un teólogo con corazón de niño” publicado 
por las Religiosas de la Enseñanza en Medellín en 2018. 

Como lo manifestó desde el Seminario, Alberto vivía una fuerte cercanía con los pobres 
llevándolo a la solidaridad con ellos: acompañamiento pastoral en barrios como Moravia, 
donde se ubicaba el antiguo basurero de la ciudad, en Enciso, donde con sus propios 
recursos y donaciones apoyó diversas obras, en la Fundación Bosconia destinada a la 
educación de niños y jóvenes en situación de calle. Su compromiso lo llevará a que en mayo 
de 1998, con el apoyo de familias y amigos alemanes, creara la Fundación Solidaria la 
Fraternidad, con la finalidad de aprender a trabajar con talleres de artes y oficios, con una 
escuelita para atender la niñez desescolarizada con la modalidad de escuela nueva (en un 
mismo salón se atienden alumnos de diferentes grados) y con los padrinazgos para estudio 
y otras necesidades básicas como salud, vivienda, alimentación, plantes de trabajo etc. La 
población protagonista de su propia promoción y desarrollo pertenecen al sector de 
Niquitao, principalmente niñas y niños en edades de 4 a 17 años, hijas e hijos de indigentes, 
trabajadoras sexuales, mendigos, vendedores ambulantes. 

Para Alberto la Fundación se convirtió en un oasis, la que visitaba todos los días dedicándole 
un tiempo significativo en el diálogo y acompañamiento a las madres cabeza de familias de 
quienes allí se forman, en un ligero paso solo para tomar un café y disfrutar momentos con 
quienes se capacitaban, o tal vez solo para cuidar y cultivar del pequeño jardín a la entrada 
de ella. Tras su muerte la obra social llevará su nombre: Fundación Solidaria Padre Alberto 
Ramírez. 

La solidaridad con los pobres fue una característica determinante en la vida de Alberto y 
poco conocida en el ámbito académico, ya que su caridad era una acción silenciosa. 
Asimismo, respecto a su cercanía con los pobres es necesario añadir que lo vivía como otro 
pobre más. Su vivencia de la pobreza era real, desde el desprendimiento de su salario que 
como académico recibía para el apoyo a la Fundación y diversas obras sociales, así como la 
entrega de las donaciones que recibía para los más necesitados. 

Vivió la pobreza en el dolor de su propio cuerpo fracturado y herido en varios accidentes 
que pusieron en riesgo su vida y le plantearon desafíos como el impedimento físico para 
realizar múltiples tareas y el asumir la dependencia de otras personas pues poseía un fuerte 
carácter autónomo. Prefirió soportar el dolor por fuerte que fuera con tal de cumplir a sus 
compromisos a favor de los pobres. 

El dolor corporal fue agravado por la persecución a que fue sometido por el Cardenal 
Alfonso López Trujillo, Arzobispo de Medellín de 1979 a 1991. Pronto su compromiso con 
los pobres, su coherencia evangélica, su honestidad a toda prueba y su afinidad al 
pensamiento teológico crítico lo llevaron al conflicto con el Cardenal, quien desató 
hostigamientos, calumnias, humillaciones, burlas y amenazas permanentes contra Alberto, 
quizá con la intención de demoler al incómodo profeta. Este momento de su existencia, 
posiblemente el de mayor dolor y que él mismo llamaría la ofensa más grande contra su 
vida, implicó dejar su residencia en el Seminario Mayor de Medellín donde vivió 
aproximadamente veinte años sirviendo como prefecto de estudios y dando testimonio de 



sencillez, pobreza, bondad y acogida entre los seminaristas, sacerdotes y los diversos 
miembros de la comunidad. 

La vida de Alberto fue un permanente servicio. Y así fue como vivió también sus últimos 
días. Había acompañado con conferencias al clero de Bogotá y Pereira en las semanas 
previas a la semana santa del 2015, en las que aguantó el dolor en una herida del pie que 
tenía hace un tiempo. Celebró con las hermanas de la Enseñanza el Domingo de Ramos y 
volvería el Lunes Santo para su última misa, en la que aquel 30 de Marzo al tratar de ponerse 
en pie para la proclamación del Evangelio, el dolor provocado por el aneurisma le haría caer 
al suelo. Es operado aquel mismo día, sin embargo en la madrugada del 31 de marzo, hacia 
las tres de la mañana, Alberto concluye la Eucaristía iniciada con su propia pascua. 

Del padre Alberto, su discípula y amiga Sofía Ortiz Castaño testimonia que “La naturaleza 
de Albertico era Servir: se caracterizó por su gran generosidad, por su misericordia, capaz 
de disimular las fallas ajenas; rayaba con lo Divino. Su Presencia revelaba el Rostro 
Bondadoso de Dios, siempre con una sonrisa, con una expresión sincera y fraterna.  Hacía 
sentir a todos como si fuera el más importante en su vida. Siempre acompañó un gran 
entusiasmo para servir, tanto desde su ser sacerdote como de su ser profesor”. 
 
Para la hermana Liliana Franco Echeverry, Religiosa de la Enseñanza, “Hoy Albertico es más 
nuestro que nunca y el amor a él nos debe impulsar a hacer nuestras sus banderas: - la del 
anuncio de la Palabra. - la del servicio a todo ser humano, especialmente a los más frágiles. 
- la del ecumenismo y el encuentro misericordioso con lo diverso. - la de la amistad en todo 
tiempo. - la de la esperanza y la fe en el Dios que hace posible el cielo y la tierra nueva …  
supo hacerse uno para y con todos conmoverse hasta las entrañas por los más pobres y 
necesitados…nos dejó un legado eterno, la espiritualidad pascual que supo comunicarnos 
desde la convicción de que todo lo auténticamente cristiano es en torno a la mesa y en 
dinámica de ofrecerse libremente para que otros tengan vida…comprenderemos que desde 
la experiencia del sufrimiento se adquiere la óptica que capacita para contemplar toda 
necesidad con mirada misericordiosa… pasó por nuestra vida acariciándonos con el arte de 
la amistad y la bondad haciéndonos sentir muy especiales”. 
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